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ACTO UNICO. 



-.ofjetpGlí -ii n 


Gabinete modesto, pero decente, de redondas dimensiones* Puerta al foro y 
laterales. Mesa en segando término derecha. Costurero ton bastidor de 
bordar en primer término izquierda, etc., ete. 

(.«twuji.v) .fAiagoe fio /).• , ' / n.¡ .ij ' 

¿te o feíba §*ieb 'O’J oábk'if.l f’«ul 

Mito 9b fiqta i¡¿ bisa ■ 

ESCENA PRIMERA. 

Aparece MATILDE cosiendo junto al coaturero. CRISPINA entra por el foro, 
ton una eestita pequeña, un jarro y una carta en la mano. 

S*é 90p b9te¿'3d¿2 ftju» r>ui>*rnrr ^¡oiiUÍrrtstoÓ «V ah- 
ita & 6\[ .. .sumon o-jih ol ufí 

Cíisp. (Entraudo.) Buenos dias, señorita. ,. 

Mat. Buenos dias, señora Crispina. ( y 

Cíisp. Aqui tiene usted loa panecillos y la leche. { Los deja <?n 

la meaa.) 

Mat. Muchas gracias. 

CUSP. (Revisando con curiosidad la habitación ) P d T C C 0 (|U6 hoy S6 

ha madrugado: ¡ya está el cuarto como una ascua de 
oro t ¡ Todo tan aseado y tan limpito como usted acos- 
tumbra!... ¡Por lo visto ya ha salido su papá de usted, 
y usted siempre sólita y siempre tan trabajadora!... 
Mw-, j Qué hemos de hacer 1 :•! sfiffiaa}#. 

Cíisp. Si ; ya sé que su papá de usted está cesante hace cua- 
tro años, y que no es el destino mejor para echar co- 
che. — Pues no be subido ántes los panecillos porque 
cuino la Juana... ya sabe usted... la tendera de en- 
frente... lU ^lefmteiüiíc ish iailisftí ¿tul en ■ 

Mat. Si. 

Cíisp. ¡Siempre tiene alguna cosa que contarme!... ¡Jesusl... 
¡Mujer que charle más!... Ella sabe la vida y mila- 
gros de toda la vecindad, y como á mi me gusta oír y 
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callar, paso buenos ralos escuchando lo de si la seño- 
rita del cuarto principal pela ó no pela la pava con un 
capitán de coraceros , y si el pollito de enfrente hace 
telégrafos ó no á la del segundo ; pero como yo no ha- 
go caso de esas tonterías... 

Mat. Hace usted bien, señora Crispina: una mujer que ha- 
bla mucho... 

Cbisp. ¡Es una calamidad, señorita! Figúrese usted que yo... 

(Suena dentro la campanilla.) 

Mat. (Levantándose.) Me parece que han llamado. .. 

Crisp. Yo abriré; no se incomode usted : ya sabe usted que 
sólo deseo servirla, y si no fuera por la portería todo 
el dia y toda la noche me tendria usted á su lado. 

(Dirigiéndose al foro.) Voy, VOy en Seguida. (Volviendo.) 

¡Ah! Ya se me olvidaba también hoy dar á usted esta 
carta que trajo ayer el cartero para su papá de usted. 

(Campanilla dentro.) 

Mat. Gracias, pero... 

Crisp. Voy, señorita ; no me gusta hacer esperar á nadie. 
(Volviendo.) Por supuesto que le he pagado el cuarto 
de la contribución; porque como sabe usted que esa 
gente... Voy, voy... — No lo digo porque... ya sé que 
.usted no olvida nunca... 

MaT* (Dirigiéndose al foro. ) Permítame usted... 

Crisp. Nada de eso, señorita; (campanilla.) allá van, allá van. 

(Vaso por el foro.) 

ESCENA II. 

Matilde, después D. Serafín por ei toro (1). 

Mat. ¡ Qué pesadez! ¡Creí que no me dejaba en dos horas!... 
Afortunadamente la campanilla ha sonado muy á 
tiempo. 

Seraf. (Entrando.) ¡Pues digo que la broma se iba haciendo 
pesadal... ¡Ji, ji!... ¡Tenerme media hora á la puerta 
con el frió que hace! ¡Si no habré esperado bastante 
en los pasillos del ministerio!... ¡Ji, ji!... 

(I) La risa marcada en el papel de D. Serafín es Ana sonrisa nerviosa, 
apénas perceptible, que forma parle de la manera de bablar de este perso- 
naje, como una costumbre adquirida hace mucho tiempo. 
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Mat. Se empeñó en abrir la señora Crispina... 

Sbbaf. Y representó , como siempre, la fábula del perro del 
hortelano. iJi, jil... 

Mat. ¿Trae usted alguna buena noticia? 

Seraf. Lo de siempre, hija mia, lo de siempre. |Un cesante 
que está en el activo ejercicio de sus funciones, no 
puede traer nunca buenas noticiasl... jJi, jil... 

Mat. ¿Con que es decir?... 

Seraf. Que he dado mis acostumbrados paseos por los pasi- 
llos del ministerio, y no encuentro alivio alguno en 
mi salud. ¡Ji, jil 

Mat. ¿No ha podido usted ver tampoco al Ministro? 

Sebap. Verle, sí: casi todos los dias le veo... ¡Ji, ji!... Pero es 
á la respetuosa distancia que me permiten los porte- 

• ros... i Ji, ji ! (Fijándose en la carta que tiene Matilde.) ¿Qué 

carta es esa? 

Mat. i Ah!... ¡Se me habia olvidado!... ¡Con el deseo de 
saber si habia usted adelantado algo en su preten- 
sión!... 

Seraf. ( Abriéndola* ) ¡Si será alguna mala noticia 1... ¡Ilace 
cuatro años que no recibo otra clase de sorpresas!... 
]Ji,ji!... 

Mat. i La portera acaba de entregármela !... 

Seraf. (viendo i» nrma.) ¡ Hola !... ¡Bien, muy bienl... ¡Esto 
me da buena espina!... ¡Ji, ji!... 

Mat. ¿Qué, papá? 

Seraf. ¿Nú te parece raro que un antiguo amigo, inmensa- 
mente rico, y lleno, por consiguiente, de cuantas co- 
modidades carece uno, se atreva á escribir á un ce- 
sante?... ¡Ji, jil... ¡Pues ese caso raro tiene lugar 
en este momento!... ¡Ji, ji! 

Mat. ¿De quién es? 

Seraf. De un antiguo compañero de colegio ; ¡ji, ji! ¿Note 
acuerdas de don Diego Ponferrada ? 

Mat. (Con mitgríft.) ¡Ah, si!... Y de su hijo Ricardo que... 

Seraf. Si; qne estuvo aquí estudiando hasta que concluyó su 
carrera , hace unos cuantos años. 

Mat. | Cuatro, papá! 

Seraf. ¡Sí, cuatro!... Es verdad. ¡Veo que tienes mejor me- 
moria que yol ¡Ji, jit... En fin, veamos lo que dice 
mi antiguo condiscípulo. ( Leyendo.) «Mi querido Sera- 
»fin: un asunto de la mayor importancia sobre las 
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»elecc|ones de este distrito, rae obliga á salir inme- 
sdiatamente para esa en compañía de mi hijo Ricar- 
» do ; por lo tanto, mañana mismo tendremos el gusto 
«de darte un abrazo y pasar úna temporadita á tu 
«lado.» ( Sobresaltad,,.) ¡ Esto es grave !... ¡Ji, ji!... 

Mat. Siga usted, papá. 

Seraf. «Ya sabes lo aficionado que he sido á toda clase de 
«diversiones, y he determinado que, ya que se pré- 
nsenla esta ocasión , nadie mejor que tú puede acom- 
«pañarme en esa Babel de cafés, fondas, teatros, cir- 
«cos, etc., etc., etc...» Cuando yo decía que... ¡ Ji, 

ji*— ' 

Mat. Continúe usted. 

Seraf. ¿Te parece poco lo quo llevo leido?... ¡Ji, ji 1 

Mat. Sin embargo... 

Seraf. «Como reconozco por mi mismo que tu verdadero y 
«antiguo amigo nunca puede causar incomodidad al- 
»guna en tu casa, no he vacilado en la elección.» 

Mat. Es decir... 

Seraf. ¡Que llegarán de un momento á otrol... ¡Ji, jil... 
I Pues es grave, demasiado grave el asunto!... ¡Ji, 
ji!... 

Mat. ¿Y qué piensa usted hacer? 

Seraf. Lo lógico seria decirle: «Amigo mió: los tiempos han 
cambiado, y todos mis buenos deseos no son bastante 
para hacer en tu obsequio todo lo que quisiéramos: 
pero estoy cesante hace cuatro años... ; ji , ji !... y no 
te digo más.» 

Mat. Sí ; pero en ese caso descubriríamos lo que á todo el 
mundo hemos procurado ocultar: nuestra triste si- 
tuación. 

Seraf. Es verdad, ¡ji, ji!... Pero ya conoces tú... 

Mat. Yo creo que formando un gran empeño... 

Seraf. ¡Un empeño!... ¡Si ya no podemos empeñarnos más, 
hija mia!... ¿Okidas el Mente de Piedad, á donde voy 
á dar casi todos los dias otro pascito desde el Minis- 
terio? ¡Ji, jil... Ademas, si mi amigo fuese... asi... 
¡otro cesante, por ejemplo!... ¡Pero acostumbrado á 
comer y beber como un principe I... 

Mat. No importa , papá : hoy entregaré en la calle de Pos- 
tas la ropa blanca que traje la semana pasada , y con 
lo que cobre por mi trabajo podremos siquiera . reci- 
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bir hoy á su amigo de usted. Ademas , aun conservo 
aquella pulsera tau bonita que me regaló usted el dia 
de mi santo... 

Suba*. Sí, cuando vivíamos en el cuarto principal de esta 
casa... j Ji, ji I... ¡Después el salto fué regularcilol... 
¡Cuarto piso cou honores de bohardilla 1... ¡ii , jil 

Mat. La podemos empeñar por unos dias , y de ese modo... 

Sebaf. (pensativo.) ¡ Si yo pudiera vender los ocho paisitos de 
las montañas de Suiza que acabé el otro dial... Pero 
si son tan malos que... ¡ji , jil ¡ Pura afición, pura afi- 
ción nada más 1 

Hat. ¿No le ha dicho á usted nada hoy el hijo de la señora 
Crispida? ¡Si alguno en el cafó los hubiera puesto 
precio!... 

Sbuaf. No; hoy no ha venido todavía de su trabajo; ¡pero 
será como todas las noches!--. ¡Ji, ji! ¡Desmerecen 
tanto las cosas que van á venderse por los cafés I... 

Hat. ¡ Quién sabe si alguno querrá comprarlos 1 

Sebaf. ¿Pero crees tú que aun así podremos recibir á Diego y 
¿ su hijo como ellos se mereceu? 

Mat. Sí, papá : Dios nos abrirá camino como siempre; y en 
último caso, cuando ya nuestros esfuerzos sean inúti- 
les, podrá usted decirle cuál es nuestra posición, y á lo 
ménos tendrá una prueba más do la verdadera amis- 
tad que usted le profesa. 

Ssbaf. Tienes razón, hija mía. A pesar de lodo, no debíamos 
haber vacilado ni un momento; cuando se acabe lo 
poco que hay... ¡ ji, ji !... le diremos: aSe acabó, ami- 
go mió, no podemos más ! » Seria una ingratitud por 
nuestra parte que á un amigo tan antiguo... ¡Ji, jil 
Voy, voy ahora mismo á la estación de la calle de Al- 
calá á preguntar la hora en que llega el tren de To- 
ledo. (Campanilla dentro.) 

Mat. ¡Han llamado! 

Sebaf. ¡Si serán ellos!... ¡ Me parece demasiado pronto ! 

Mat. Voy á Ver. (Vaso corriendo por el foro.) 
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ESCENA III. 

D. Serafín, des P »es Matilde y Crispina. 

Seraf. ¡Compromiso más extraordinario!... ¡Ji, ji!... ¡Un ce- 
sante obsequiando á un amigo rico!... ¡Cuando digo 
que vivimos en el siglo de las excentricidades!... 
¡Ji, ji!... 

Crisp. (Entrando con Matilde.) Soy yo, vecino; yo... que traigo 
á usted una buena noticia. 

Seraf. ¡Una buena noticia!... ¡Ji, ji !... ¡ Me parece que se ba 
equivocado usted de habitación 1 

CRISP- (Entregándole dos napoleones.) Tome usted . 

Seraf. ¿Qué es esto? 

Crisp. ¡Dos napoleones! 

Seraf. Ya lo veo. ¡Ji, ji!... Pero no comprendo... 

Crisp. Anoche en el café de los Suizos vendió mi hijo los dos 
cuadritos que usted le dió, y aquí tiene usted su im- 
porte. 

Seraf. ¡Ajajá!... Todo es empezar... ¡Ji, ji! Desde hoy me 
dedico con más constancia á pintar cuadros á napo- 
león!... ¡Ji, jil 

Crisp. Ya ve usted si la noticia es... 

Sf.raf. ¡Oportunísima, señora Crispina, oportunísima! ¡Ji, ji! 

Crisp. De modo que cuando uno trabaja, siempre encuentra 
el fruto; ¿no es verdad, don Serafín? Todos los dias 
le estoy diciendo á mi Juan: trabaja, trabaja, que al- 
gún dia cogerás el sudor de tu frente : pero él , que 
suda como uu minero, rabia como un desesperado ; y 
eso que yo le doy siempre conversación para hacer 
más llevadero su oficio. ¡Y qué malo se va poniendo 
también el arte de la zapatería, señor don Serafín!... 

Seraf. ¡Muy malo, señora Crispina , muy malo! 

Mat. Tome usted el sombrero, papá, y no se descuide us- 
ted, que va siendo tarde. 

Seraf. Pronto estaremos de vuelta... ¡Ji, ji! ¿Con que tú te 
encargas... 

Mat. De todo, papá; pierda usted cuidado. 

Seraf. Voy, voy corriendo. (Vase por d foro.) 

Crisp. Vaya usted con Dios, don Serafín; vaya usted con 
Dios, que yo acompañaré á la señorita y no hay nada 
que temer. 
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ESCENA IV. 

Matilde , Crispina. 

Mat. Señora Crispina, tengo que hacer á usted varios en- 
cargos. 

Crisp. Ya sabe usted, señorita, que aunque ustedes hayan 
venido á ménos, mi deseo de servirles es igual. 

Mat- Muchas gracias, señora Crispina. ( Entregándola una pal- 

sera que sacará del costurero.) T 0 D 16 Usted. 

Chisp. ¿Y qué es esto? 

Mat. Una pulsera. 

Crisp. i Ah...! Vamos, ya entiendo: quiere usted que siga el 
mismo camino que los pendientes y las sortijasl... 

Mat. Sí, Señora. (Envuelve en un pañnelo la ropa blanca.) 

Crisp. ¡ Pues es muy bonita !... ¡Y cómo me gustan á mí las 
pulseras!... ¡No es una lástima que todo esto vaya á 
enterrarse en el Monte de Piedad!— Cuando yo me ca- 
sé, señorita, me compró mi Juan una gargantilla que 
no había más que pedir. ¡Dos pesetas le costó en los 
portales de la Plaza Mayor! 

Mat. Aquí tiene usted la ropa blanca que hay que entregar 
hoy en la calle de Postas. 

Crisp. Está muy bien. 

Mat. Cobrará usted la cueutecita , y á la vuelta encargará 
usted en la fonda del cuarto bajo cuatro cubiertos... 
de á veinte reales. 

Crisp. ¡Qué dice usted, señorita!... ¿Pues qué, ha abandona- 
do ya su papá de usted la cesantia? 

Mat. No; pero espera hoy á unos amigos, y como usted pue- 
de figurarse... 

Crisp. ¿Y vienen de fuera esos señores?... ¿Tal vez á pasar 
aquí una temporadita?... ¡Pues es lo único que le fal- 
taba á don Serafín!... Porque supongo que no serán 
huéspedes de jago : ¡ como su papá de usted tiene tan- 
ta aversión á esa clase de industria t... 

MAT. ( Entregándola el pañnelo con la ropa.) ¿ No Se 1 6 olvidara Ú 

usted nada , no es verdad? 

Crisp. ¡Qué se me ha de olvidar, señorita!... ¡Pues bonita 
soy yo para eso!... Cuando bautizaron á mi Ramonci- 


Digitized by Google 





42 

Do , y eso que ya puede usled figurarse cómo yo esta- 
ría, me dijo mi Juan... 

MAT . (DirÍRióndosc al foro.) Me parece que siento ruido en la 

escalera. 

Crisp. Si , en efecto; voy, voy á enterarme de quién es y en 
seguida haré estos encarguitos. 

Mat. Si, si; vaya usted, señora Crispina. 

Crisp. (volviendo.) ¡ Ah ! ¿ Y cuándo digo que suban esos cu- 
biertos? 

Mat. Ya se avisará. 

Crisp. Bien, bien ; voy á ver quién sube. (v»*e por oí foro.) 


ESCENA V. 

Matilde, despuco D. Diego, Ricardo > Crispina. 

Mat. ¡Después de cuatro años de ausencia volverle á ver!.. 
¡No, no; mi esperanza es un sueño que no debo ali- 
mentar siquiera ! 

Crisp. (Dentro.) Si , señor ; aquí es. 

Diego, (id.) Bien, bien; deja ahí el equipaje que luégo se 
colocará. 

Mat. ¡Ah !... ¡Ellos son sin duda I 

Crisp. (Entrando.) El señor ha salido, pero aquí está la se- 
ñorita. 

MaT. ( Recibiéndolos en la puerta del foro.) ¡ SOÜOr don DíegOl... 

¡Ricardo! 

Ricardo. Señorita. 

Diego. Permítame usled que dé un abrazo á la hija de mi 
mejor amigo. 

Mat. ¡Cuánto placer tengo en ver á ustedes después de 
tantos años! 

Diego. ¡ No es menor la satisfacción que nosotros experimen- 
tamos!... 

Cbisp. Es muy natural: ¡si hace mucho tiempo que no se 
ven ustedes! Cuando mi Juan hizo un viaje á Guada- 
lajara no pueden ustedes figurarse lo que paso entre 
los dos cuando nos volvimos á ver. 

Mat. (Señora Crispina...) 

Diego. (¡Qué criada más parlera!) 

Crisp. i Voy , voy, señorita ; celebro mucho que hayan llega- 
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do ustedes sin novedad, lo cual es muy raro, porque 
según dicen, los camiuos están fatales !... El otro dia 
descarriló el tren y... 

Diego. Ya tenemos noticia de eso. 

Caisp. Vaya, pues me alegro. Voy á despachar esos encar- 
guitos y vuelvo en seguida. (v # sc por <s foro.) 

Ricardo. (Mirando » Matilde.) ( | Qué hermosa está 1 ) 

i 

ESCENA VI. 

MATaDE, D. Diego j Ricardo. 

Diego. ¿ Con que papá ha salido? 

Mat. Si, señor; ha ido á esperar á ustedes, y sin duda se ha 
retrasado; pero no tardará; lomen ustedes asiento; 

Diego. [Gracias, Malildita, gracias: usted siempre tan ama- 
ble y tan cariñosa t (se tientan.) 

Ricardo. Si, señora, sí. 

Mat. ¡Cuánto celebro que se hayan ustedes decidido á ha- 
cernos esta visita 1 

Diego. Era una vergüenza ciertamente que estando á dos pa- 
sos, como quien dice, no hayamos hecho ántes alguna 
otra escursioncilla!... Y eso que Ricardo siempre me 
estaba animando. 

Ricardo. Sí, señora, sí, yo tenia muchos deseos de volver á ver 
á ustedes. 

Mat. Lo agradezco mucho , Ricardo. 

Diego. ¡Los negocios le sujetan á uno tanto 1... 

Mat. ¿Ya apénas se acordará usted de Madrid? 

Diego. Desde que salí del colegio no he vuelto más que cuan- 
do éste tomó su título de abogado hace cuatro años. 

Mat. j Y eulónces estuvo usted tan poco tiempo 1... 

Diego. Ocho días: los precisos nada más para llevarme á mi 
hijo, hecho ya todo un hombre. ¿Pero qué capricho 
le ha dado á su papá de usted para dejar la habita- 
ción tan bonita del coarto principal y subirse á donde 
Cristo dió las tres voces? 

Mat. (coo aturdimiento.) Como es tan aficionado á la pin- 
tura... 

Dogo, i Ah, ya... por las luces I... 

Mat Sí, señor, por las luces. 
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Pues podía muy bien haber tomado para estudio esta 
especie de nido, y haber seguido viviendo abajo. 

Mat. Como murió mamá y quedamos los dos solos... 

Diego. jManias, manías de Serafín!... Porque estoy seguro 
que á usted no le habrá hecho mucha gracia el 
cambio... 

Mat. Yo me avengo á todo... y con tal de dar gusto á papá... 

Diego. Ya sé que es usted un modelo de buenas hijas. 

ESCENA VII. 

Dichos, D. Serafín por el foro. 

Seraf. (Dentro.) ¡Matilde, Matilde! 

Mat. ¡Ah, es papá!... Permítame usted... (sale corriendo por 

el foro.) 

Diego. Vamos, hombre, animale: ¡siempre con ese aire de 
doctrino 1... 

Ricardo. E s que... siento un calor en esta habitación... 

SERAF. (Entrando muy sofocado, seguido de Matilde.) ¿Dónde... dón- 
de están esos picaros?... ¡ Ji , jil . 

Diego. ¡ Serafín ! 

Seraf. ¡Diego!... ¡ Hola, sefiorilo... venga un abrazo! ¡Ji, ji! 

Diego. Pero hombre, vienes echando el alma por la boca. 

Seraf. El deseo de llegar pronto. 

Diego. Siéntate y descansa. 

Ricardo. (¡Cada dia está más hermosa ! ) 

Seraf. Estaba ya en la calle de Alcalá , cuando me dijo un 
mozo á quien pregunté , que el tren de Toledo hacia 
ya más de una hora que había venido... ¡ Ji, jil... Ya 
puedes figurarte lo que yo baria en aquel momento... 

Diego. ¡Pero á quién no se le ocurre lomar un coche!... 

Seraf. ¡Un coche! ¡Ji, ji!... ¡ün coche... y estando tan cer- 
ca !... Ademas, ¿crees tú que se encuentran tan fá- 
cilmente!... Y luégo... como están tan mal acondicio- 
nados, una caída es fatal... ¡Ji, ji! ¿Con que toda la 
familia buena, eh? 

Diego. Perfectamente : mi mujer es la que anda achacosilla. 

Seraf. Lo siento, hombre, lo siento; ¡ji, jil 

Diego. Yo me habia empeñado en que nos acompañara unos 
dias; pero no ha sido posible. 
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l Vaya, vaya!... Pues debias también haberla traído! 
SJi.ji! 

Diego- Supongo que no habréis comido todavia... 

Serap. ¡ Comer!... ¡Ji, ji! 

Mat. No, señor; como esperábamos a ustedes... 

Serap. Eso es... ¡Ji, ji!... Como os esperábamos... (jPues 
señor, ya no me llega la camisa al cuerpo!) 

Diego. Nada, nada; por nosotros no espereis: ademas, ya 
sabes que yo siempre tengo buen apetito, y con el 
viaje... 

Serap. Es natural, j ji , jil... 

Mat. Dentro de un momento estará puesta la mesa. 

Diego. Bien , bien. 

Seraf. (Pero Matilde, tú le has olvidado de mi cesantía 1...) 

Mat. (No tenga usted cuidado, papá.) 

Diego. En ese caso vamos á limpiarnos un poco , que el pol- 
vo del camino siempre molesta. 

Serap. (Llamando & Matilde con mucho misterio.) (¡Matilde!) 

Mat. (¿Qué?) 

Serap. (¿Hay cepillo?) 

Mat. (Si, papá.) • 

Srraf. (Lo habia olvidado: en este momento dudo que haya 
algo en mi casa!) 

Mat. Pasen ustedes á esta habitación, (señalando in peería 

de k izquierda.) Como papá acaba de recibir su carta 
de usted, no se ha preparado nada todavía; pero 
ya procuraremos complacerlos según nuestros de* 
seos. 

Diego Gracias, Matildila. 

Serap. ¡Eso si!... Loquees buenos deseos no faltan. ¡Ji,ji!... 

(Signen hablando D. Serafín y D. Diego.) 

Mat. (a Ricardo.) Usted particularmente extrañará... 

RlCAROO. (Con aturdimiento.) No, señora, no; yo no puedo extra- 
ñar nada al lado de ustedes ; todo lo contrario : puedo 
asegurar á usted que mi único deseo era visitar á us- 
ted, ¡y verla á usted I ¡y hablarla á usted!... (¡Ya me 
he turbado!) 

Max. Gracias, Ricardo, (signen h»bUmio.) 

Diego, (a d. Serafín.) Si, hombre, sí, ¡manías que has tenido 
siempre!... ¡Dejar tu habitación del piso principal 
por esto I 

Serap. Es verdad , es verdad. ¡Ji, ji! 
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Diego. En fin, ya hablaremos de eso despacio, y mudarás de 
opinión. 

Seraf No digo que no, pero... ¡Ji, ji! (¡A que hace también 
que me mude de cuarto! ¡Dilicilillo es! ¡Ji, ji!) 
Diego. Vamos, Ricardo: ya que esta señorita es tan amable-.. 
Ricardo. (¡Vaya si lo es! ¡Y algo más!) 

MAT. Por aquí. (Vanae MaUWt«, D. Diego y Ricardo por la pnerla de 
U izquierda.) 


ESCENA VIII. 

D. Serafín, d«pu<» Crispina por ei foro. 

Seraf ¡Cuando digo que no me sale el susto del cuerpo en 
un año! ¡ Ji , ji! ¡Y luego, como mi amigo es tan fran- 
cote y tan buen vividor! Pues me parece que se va á 
adelantar para él la Cuaresma si permanece aqui mu- 
cho tiempo!.. ¡Ji, ji! ... (c ampanilla dentro. ) ¿Eh? Creo que 
han llamado ¡Si será otro nuevo huésped ! (s e dirige ai 

foro y vuelve en seguida con Crispina.) 

Crisp. ¡Pues señor, heñios hecho el viaje en valde! 

Seraf. ¿Qué viaje? 

Crisp. Gracias que está cerca; porque, ya ve usted... desde 
la calle de Bordadores al Monte... 

Seraf. Pero, ¿de qué habla usted, si es que habla de algo? 
¡Ji.jil 

Crisp. Fui á la calle de Postas; corriente: ¡pero luego en el 
Monte!... ¡Ay don Serafín! 

Seraf. ¡En el Monte! (¡Si habrá entrado en el gremio de las 
cucas! ¡Ji, jil) 

Crisp. Alli no se reciben más que alhajas de oro y plata, y 
como esta pulsera que me dió la señorita es de figu- 
ración... 

Seraf. ¡Acabara usted!... 

Crisp. ¡Quién lo había de decir, siendo tan bonita y tan!... 

¿Le gustan é usted las pulseras, señor don Serafín? 
Seraf. Si, señora; pero me gustan más otras cosas. ¡Ji, ji! 
Crisp. (Enseñándotela.) ¡ Pues ya ve usted!,.. 

Seraf. ¿Qué? 

Crisp. ¡Que no han querido lomarla! 

SERAF. (Cogiéndola y metiéndotela en el bolsillo . ) ¡Bien, mujer, bien! 

¡Ya lo be oido! ¡Ji, ji! 
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ESCENA IX. 

Dichos , Matilde por la pácela de la izquierda. 

Cbisp. ( Viendo salir á Matilde.) ¡ Ah!... Me alegro que venga 
usted , señorita. 

Mat. ¿Qué hay? 

Cbisp. ¡La pulsera, que no la han querido tomar! 

Mat. ¿Porqué? 

Cbisp. Porque es de figuración; y como allí están por lo 
positivo... 

Seraf. ¿No te lo decía yo, hija mia? ¡Compromiso más com- 
prometido! ¡Ji, ji ! ¡Y mi amigo con más hambre que 
un cesante! 

Crisp. ¡Qué comparaciones tan oportunas tiene usted siem- 
pre, don Serafín! 

Seraf. ¿De veras, ch? ¡Ji, ji! 

Mat. Acompáñeles usted un momento, que yo procuraré ar- 
reglarlo todo. 

Seraf. Sí, hija, sí; ¡si todo fuera hacerles compañía!... ¡Pero 
ya comprendes tú que eso no satisface lo bastante!... 
¡Ji. jü 

Mat. Vaya usted , papá. 

Seraf. ¡Voy, voy á ver si puedo distraer de algún modo su 

apetito!... ¡Ji, ji! — ( Vaso por la puerta izquierda.) 

ESCENA X. 

Matilde, Crispina. 

Mat. ¿ Llevó usted eso á la calle de Postas? 

Crisp. Si , señora ; y de paso dejé el encargo en la fonda del 

cuarto bajo. 

Mat. Pues es preciso que lo suban al momento. 

Crisp. Voy en seguida, (v ase por el foro.) 

ESCENA XI. 

Matilde , Ricardo por la izquierda con el sombrero en la mano. 

Mat. ¡Ah!... ¡Ricardo!... ¿Va usted á salir? Entonces es- 
peraremos á usted para comer. 
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Ricardo. Vuelvo pronto: voy á casa del Marqués de Roble- 
Oscuro, que vive muy cerca de aquí, á darle ciertas 
noticias sobre elecciones y á anunciarle la llegada de 
papá. 

Mat. | Ah!... Su papá de usted. .. 

Ricardo. Es intimo amigo del Marqués, y por consiguiente, el 
que más ha influido en Toledo para que los electores 
apoyen al gobierno. 

Mat. Si mal no recuerdo, el Marqués de Roble-Oscuro es... 
Ricardo. El actual Ministro de la Gobernación. 

Mat. Si; creo haber oido pronunciar ese nombre á papá. 
Ricardo. No tiene nada de extraño. 

Mat. Pues... no se detenga usted por mí, Ricardo. 
Ricardo. Hasta luégo, Matilde. 

Mat. Adiós. 

Ricardo. (¡ Imposible I... ¡Nunca me atreveré 4 decirla nada!) 

(Vase por el foro.) 

ESCENA XII. 


Matilde, Crispina porei foro; despuea nn Camarero de ia fonda, 

con un canastillo donde trae el servicio de mesa 


CfiISP. (Desde la puerta despidiendo 4 Ricardo.) Vaya Usted COD 

Dios, señorito; vaya usted con Dios. 

Mat. ¿lia avisado usted? 

Crisp. Ya lo suben: como en las fondas lo tienen siempre 
todo dispuesto no se hacen esperar. 

Mat. ¡Si usted tuviera la bondad de servirnos en la mesa!... 

Crisp. ¡Vaya!... ¡Pues no faltaba mas!... Ya sabe usted que 

sólo deseo complacerlos. 

Mat. Gracias, señora Crispina-, mucho leuemos que agra- 
decer á usted. 

Crisp. Pues si yo pudiera servir á todo el mundo, ¿cree usted 
que alguien echari? nada de menos? 

Mat. Acercaremos esta mesa si á usted le parece. 

CRISP. (Ayudándola. 4 poner la mesa en el centro.) Muchas VeCeS 

me dice mi Juan que me gusta meterme en todo, pero 
yo no le hago caso : ¡ya ve usted!... ¡Decirme á mi 
eso cuando soy incapaz de despegar mis labios si no 

roe pregUUlan 1. .. (Viendo en la puerta aU'amarero.) ¡Al)!... 
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Pase usted, joven, pase usted y vaya colocando todo 

eSO en esta mesa. (El Camarero ayudado do Matilde y Crispí- 
na pone todo el servicio en la mesa. ) ¡Aceitunas!... ¡Pepini- 
llos!... ¡Mantequillas!... ¡Y cómo me gustan á mí las 
mantequillas !... ¡ Ya ve usted, señorita ; será una co- 
mida de principe!... (ai camarero.) ¡A ver si os por- 
táis bien vosotros!... ¡Que si á los de casa no se les 
sirve bien, á quién se les ha de servir! 

Camas. ¿Subo ahora mismo la sopa? 

Cbisp. Ya me parece que sale su papá de usted, con que creo 
que bien puede subirla. 

Mat. Si , pero Ricardo ha salido, y si se entretiene algo... 
Crisp. Mientras bajan y suben y todo lo demas... 

Mat. Él ha dicho que volvería en seguida, pero... 

Cbisp. ¡Pues entóuces!... Sí, súbala usted, jóven; y repito 
que no se olviden que somos de la casa. (v»« 0 d c.maro 

ro por el foro.) 

ESCENA XIII. 


Dichos, D. Serafín y D. Diego por u izquierda; después Ricardo por 

el foro; luego el CAMARERO y CRISPINA, que á la salida de Ricardo 
sale á esperar al Camarero* 


SSRAF (Sale hablando con D. Diego sin ver la mesa, ya servida, hasta 

que lo marra d diálogo.) Puedo jurarte que no ha sido mi 
intención el encerrar á Matilde como supones. ¡Ji, jil 
Diego. Pues repito que son manías que debes desechar, prin- 
cipalmente por tu hija. Las apariencias son muchas 
veces necesarias en la vida, y mucho más aquí donde 
creo que sólo se aprecia á la gente por lo que esterior- 
mente aparenta. 

Skbaf. Convengo en que las apariencias... ¡Ji, jil,.. 

Diego No te favorecen nada , créeme. 

Sebaf. ¡Vaya si lo creo!... ¡Ji, jil... ¡Pero es que... muchas 
• veces no tiene uno gusto para nada! ¡Ji ji !... 

Diego. En fin, vamos á comer, que por ahora es lo principal. 
Sebaf. También convengo en ello; pero... ¡ji, ji!... No sé si 
Matilde... (¡A mi me va á dar algol ) (s« apoya maqai- 

nalmente en la mesa y queda asombrado al ■verla Un bien servida.) 
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¡Uf!. ..(¡Ave María Purísima!..,) (Se deja caer en la silla.) 

Diego. ¿ Qué , te pones malo t 

Seraf ¡Ji, ji!... ¡Las impresiones!... ¡Aun no me había he- 
cho efecto lu llegada, y.. sin duda los nervios se ha- 
bían retrasado más que de costumbre!... ¡Ji, ji!... 
Mat. ¿Qué tiene usted, papá? 

Seuaf ¡Nada, hija mia, nada!... ¡No tengo nada!... ¡Ji, ji!... 

(¡Y eso es precisamente lo que me asusta ! ) 

Mat. Tome usted asiento, don Diego. Ricardo dijo que ven- 
dría al momento... 

Diego No debe lardar : ha ido á casa de mi amigo el Marqués 
de Roble-Oscuro ... 

SERAF. (Dominado por una fuerte convulsión nerviosa.) ¡Ay!., • ¡Ay!... 

¡Ji, ji!... ¡Ji, ji!... 

Mat. ¡Papá!... 

Diego. ¡Qué es éso!... ¿Te vuelve el dolor? 

Seraf. (procurando reprimirse.) ¡Ji, ji!... ¡Nada... no es nada!... 
¡Un calambre nervioso!... (Breve pansa.) ¿Con que tú 
te tratas npda ménos que con el Mi... Ministro dé la 
Gobernación?... ¡Ji, ji! 

Diego. ¡Pues si ha sido compañero nuestro de colegio!... 
Seraf. ¡Es verdad, es verdad, pero... varían tanto las cosas 
con el tiempo!... ¡Ji, ji! 

Diego. Ya sé que tú por lu carácter especial has olvidado al- 
gunos amigos de la infancia ; todos lo hacemos, es 
verdad ; pero con el Marqués ha tenido lugar en mi 
una escepcion que me honra mucho... 

Seraf, Es decir que. . ¡Ji, ji!... Pues yo ... lo confieso: des- 
pués no le he vuelto á hablar. (Bien á pesar mió! 

¡•Ji, jü) 

Diego. En eso has hecho bien: los amigos como nosotros no 
abusamos jamas de la amistad, no ambicionamos el fa- 
vor de nadie, ni comemos á costa del prójimo. 

Seraf. ¡Ji, ji!... Eso mismo digo yo muchos dias... ¡No co- 
memos á costa de nadie!... ¡Ji, ji! 

RlCAnnO. (Aparece en la puerta del foro.) 

Diego. ¡Ah!... Ya está aqui Ricardo: vamos, vamosá comer, 
que luego nos ocuparemos de otros asuntos. 

Ricardo. S iento mucho que hayan ustedes esperado por mi. 

( So sientan todos.) 

Seraf (¡Y Matilde se sienta!... ¡Y nada dispone! ¡Ji,ji! ¡Si 
estará ya toda la comida en la mesa! ) 
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( Aparece el Camarero en el foro con una sopera ; detrás salo 
Crispina con otra, y ambos empiezan á servir la mesa. ) 

(¡Pues señor, vivimos de ilusiones!... ¡Mi cesantía es 
un sueño por lo que veo! ¡Ji, jií ¡Cerremos los ojos 
y aprovechemos la ocasión!) 

Mat. ¡Pronto ha dado usted la vuelta, Ricardo! 

Diego. ¿Oas visto al Marqués? 

Ricardo Por una casualidad le encontré ya en su casa, pues se 
estaba vistiendo para ir al Ministerio: me dijo que 
deseaba con impaciencia ver á usted. . 

Diego. Después de comer iremos por su despacho. 

Ricardo. Me preguntó también que dónde estábamos y le dejé 
las señas. 

Diego Has hecho bien; pero creo que sus ocupaciones no le 
permitirán venir, á pesar de lo mucho que le interesa 
verme. 

Seraf. ¡Venir aqui el Ministro!... ¡A mi casa!... ¡Ji.ji! 
¡Hombre, eso seria una cosa nunca vista! ¡Venir un 
Ministro á casa de un!... 

MaT. (lnlerrumpiéndolecon viveza. )¿Papá, quiere usted más sopa? 

Seraf. ( ¡ Uf, ya iba á soltar la palabra fatal!...) 

DiEGO. ( Fijándose en los platos quo sirvo el Camarero.) ¡Ola, Ola!... 

¡Te has decidido según veo por la comida á la fran- 
cesa!... 

Seraf. ¡Mamas... manías, como tú dices!... ¡Ji, ji!... 

Diego. ( Apan» a serosa.) Este criado no es el que tenias ántes, 
me parece. 

Seraf. ¡He cambiado!... ¡He cambiado!... ¡Ji, ji! 

Diego. Pues no tiene malas trazas. 

Seraf. (¡Yo sudo!... ¡ Si llega a preguntarle algo se descubre 
el pastel ántes de tiempo ! ) 

DiEGO. ( Al Camarero al darle un plato. ) Diga usted de mi parte á 

la cocinera, que este asado esta admirablemente com- 
puesto. 

Camar. En esta casa no hay cocinera, señorito: es un repos- 
tero el que está encargado de la cocina. 

M.AT. (Dándole un plato para que se retire.) Tome Usted. * 

Seraf. (¡Cuando digo que á mi me va á dar algo!... ¡Ji, ji !) . 

CrISF. (Entrando muy de prisa por el foro.) SCIIOT, señor... 

Seraf. ¿Qué hay? 

Crisf. ' Un lacayo me ha preguntado que si vivía aquí don 
Diego Pon... Pon... 
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Diego. ¿Ponferrada?,.. Ciertamente. 

Cbisp. Pues yo le he dicho, como no tenia el gusto de cono- 
cer á usted de nombre, que si era un caballero que 
habia venido de Toledo con su hijo, que se llama el 
señorito Ricardo, que sí. 

Diego. ¿Y bien? ' 

Cbisp. El lacayo volvió en seguida y me dijo que anunciase 
al señor Marqués de Roble-Oscuro, que sube ya por 
la escalera. 

Sebaf. ( Levantándose de un salto y santiguándose. ) (San Caralam- 

piol... ¡Y todas las vírgenes mártires de Zaragoza!...) 
Diego. Que pase al momento. (s*i« CrUpín» por el Toro.) Ricardo, 

espérame en esa habitación. (Vase Ricardo por la izquierda.) 

Sebaf. (¡Ay, ay Matilde I ¡Ji, jil... ¡Esto es superior á mis 
fuerzas! ¡Cuatro años detras del Ministro y venir élá 
mi casa ! ¡Ji. ji ! ¡ Ven conmigo á sacarme el gaban y 
la corbata y lo que quede por sacar si queda algo !... 
¡Ji, ji!...) (¡El ministro en casa de un cesante!...) 

(Empieza á quitarse el gaban , etc.) 

Mat. ( i Pero papá !...) 

Sbbaf. (Si no sé lo que me bago!... ¡Ji, ji!... ; Cuando yo de- 
cía que á mi me iba á dar algo!) 

Mat. (Vamos papá, vamos.) 

Sebaf. ( Abrazando & Diego que vuelve de observar por el foro.) ¡Ay 

Diego de mi alma y de mi corazón ! 

Diego. ¡Pero á qué vienen esos aspavientos!... 

Seraf. ¡Ay Diego.!.. ¡No le digo más! 

Mat. Vamos, papá. 

Crisp. (Dnde ci foro.) Ya está aquí. 

Sebaf. (¡El Ministro!... ¡El Ministro!... ¡Ji, ji.!.. ¡Dios me 
ilumine!... Creo en Dios Padre, Todopoderoso...) (vase 

por la puerta de la derecha, seguido de Matilde.) 

DifeGO. ¡De fijo se ba vuelto loco! 

ESCENA XIV. 

D. Diego, ci Marqués, Crispina. 

Diego, (saliendo 4 recibirte 4 la puerta.) ¡Querido Aiitoniol... Pa- 
sa... pasa por aquí, aunque no sea más que por un 

momento. (Vansc por la izquierda.) 
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¡El señor Ministro!... ¡Quién lo había de decir!... ¡Pues 
me ha parecido un señor... como lodos los demas!... 
¡Buena ocasión se le presenta á don Seratin!... ¡Qué, 
si todo en este mundo es pura casualidad! (Mirando con 
cnriosídad. J ¡Y no se sienta!... ¿Será verdad que estos 
señores no pueden estar mucho tiempo en un mismo 
sitio?... No le sucede eso á mi pobre Juau: quince años 
hace que ocupa el portal de esta casa, y nadie le 
mueve de su puesto! (observando.) ¡Calla!... ¡Parece que 
se despide ya!... ¡No, pues la visita no ha sido muy 
pesada que digamos!... 

DIEGO. (Volviendo con el Marqués y acompañándolo hasta la puerta dol 

foro.) Las elecciones están aseguradas; sin embargo, 
dentro de un cuarto de hora estaré en tu despacho; 
no me haré esperar. Adiós , adiós, (vase «t Marque» por 

el foro.) 

ESCENA XV. 

Diego, Crispina. 

Diego. ¡Qué vida tan agitada!... ¡Y aun hay quien ambicione 
esos elevados puestos!... 

Caisp. Diga usted, señor don Diego, ¿ese caballero es el se- 
ñor Ministro? 

Diego. Si, señora. 

Crisp. ¡Bendito sea Dios y quién lo habia de decir!... ¡Tan 
juntitos como hemos estado! 

Diego. ¿Y qué tiene de particular? 

Crisp. ¡Venir á casa de don Serafín cuando hace cuatro años 
que el pobre' señor anda detras de él sin poderle ha- 
blar nunca!... 

Diego. ¿Qué dice usted? 

Crisp. ¡Hay cosas, señor don Diego, que las ve uno y no las 
cree!... ¡El señor Ministro!... 

Diego. ¿Pero qué quiere usted decir con eso? 

Crisp. Como el señor dou Serafín está cesante hace cuatro 
años, como ya sabrá usted... 

Diego. ¡Cesante! 

Crisp. Si, señor; pues por eso tuvieron que dejar el cuarto 
que áutes tenían... Porque ya ve usted, ¡cómo un ce- 
cesante habia de vivir en un cuarto principal!... 


• I 
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Sin embargo, el servicio de su casa... 

¡Ya lo creo!... ¡Qué criada habia de servirle mejor 
que su bija! 

Pues entonces, usted... 

Yo soy la portera, ¡y como somos vecinos!... Porque 
yo habito en la bohardilla de al lado. ¿Pues qué... no 
sabia usted?... 

Sí. señora, sí. 

Tal vez baya cometido una imprudencia , cosa que 
nunca me sucede; pero como son ustedes tan amigos, 
yo creí... 

Según eso, Matilde... 

La señorita no se ata por nada: ella guisa , plancha, 
anima á su papá y cose ropa blanca para la calle de 
Postas. 

¡Es posible!... ¡Oh! ¡Pobre niña! ¡Acostumbrada á las 
comodidades y ahora!... 

¡Ya lo creo!... Pues nada, no, señor; ni despega sos 
labios, ni hace otra cosa más que trabajar para soste- 
ner á su papá, que también por su parte se ocupa en 
administrar una casita y en pintar paisitos que mi 
hijo va á vender por los cafés. 

¡Eso más!... Pero ese criado que nos ha servido, esa 
mesa... 

Si es de la fonda del cuarto bajo : como supieron que 
venían ustedes, la señorita lo dispuso todo en seguida. 
(PenwUvo.) Es decir, que hacían un sacrificio horrible 
por complacernos. 

Cuando se aprecia i las personas, como decia la se- 
ñorita... 

Bien, bien; con que dice usted que hace cuatro años... 
Que está cesante en el ramo de correos, donde parece 
que no ha corrido mucho que digamos. 

¿Está usted segura de lo que dice? 

¿Con que no lo sabia usted?... Pues ya siento... 

No, señora. (poniéndole- el somWo.) Dios, que todo lo 
dispone, ha hecho que sea usted la mujer más habla- 
dora del mundo. (V«se por el (oro.) 
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ESCENA XVI. 

CRISPINA, después MATILDE; luego D. SERAFIN l»or la derecha. 

Crisp. (M¡»ndo »i rededor.) ¡ Eh !... Pues me parece que eso lo 
ha dicho por mi... ¿Habré oido mal?... ¿Cómo es po- 
sible que un señor... tan señor se atreva á decir que 
yo soy habladora?... 

Mat. (saliendo.) ¿Se ha marchado ya ese caballero? 

•Crisp. ¿El señor Ministro?... Si no hizo más que entrar y 
salir. 

Mat. ¿Y don Diego? 

Crisp. También acaba de marcharse abora mismo. 

SkRAF. (Saliendo con traje distinto , algo usado , pero decente y nada 
ridículo. ) ¡Valor... valor!... (Dirigiéndose en su turbación á 

Crispina.) Beso á vuecencia la mano. 

Crisp. Muchas gracias, don Serafín. 

Seraf. (Asombrado.) ¡Eh!.. é ¿Qué es esto?... ¡Habré llegado 
larde I... ¡Ji, ji 1... 

Mat. Si, papá; el señor Marqués no se ha detenido aqui 
más que un instante. 

Seraf. ¡Dios mió!... ¡El... él en mi casa y ni aun así he po- 
dido hablarle 1... ¡Este es el colmo de la desgracia!... 

¡ Ji , ji I... ¿Pero cómo es posible que un cesante haya 
dejado escapar una ocasión asi?... ¡Si eso es incom- 
prensible!... ¡Si pu la larga historia de la cesantía no 
habrá un hecho semejante!... ¡Ji, ji!... 

Mat. Cálmese usted , papá; ya se presentará otra ocasión. 

Seraf ¡ Imposible, Matilde!... (Dirigiéndose repentinamente & Cria- 
pina.) Pero usted, ¿qué ba hecho ? 

Crisp. ¡Jesús 1... 

Seraf. ¿Por qué no ha cerrado usted la puerta mientras yo 
me vestía?... 

Crisp. No , señor ; si desde esta habitación no se ve la alcoba 
de usted!... lo que es por eso puede usted estar tran- 
quilo. 

Seraf. (p«naativo.) ¡ Sí , si ; mi estrella alumbrará ya siempre 
el oscuro cielo de la cesantía!... ¡ Ji, ji 1... ¡Cesante... 
cesante... y siempre cesante!... 

Mat. Vamos, papá , serénese usted. 
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¡Ji, jil... ¡Que me serene!... ¿Crees lü que eso es 

tan fáCil?... (Levantándose y dirigiéndose A Crispina.) ¡Por- 
tera... portera!... ¡Usted no ha cumplido con su obli- 
gación ! 

Crisp. ¡Yo!... 

Seraf. Su deber de usted está encerrado en este gran axio- 
ma; « Nadie pase sin permiso del portero». Ese... ese 
es el lema de los empleados... de portal. 

Crisp. Pero señor... 

Seraf. ¿Usted le ha dado permiso para que se marche? 

Crisp. Ciertamente que no. 

Seraf. ¡Pues entónces no ha cumplido usted con su deber! 

Mat. Pero papá... 

Serap. ¡ No ha cumplido usted con su deber!... 

Crisp. ¿Y yo qué habia de hacer? 

Seraf. Detenerle. 

Crisp. ¡Jesús!... 

Seraf. Detenerle, si, señora; podía ser un ladrón disfrazado 
de... de Ministro! ¡Ji, ji!... 

Crisp. ¡Pero si don Diego le tutegbal... 

Mat. ¿Qué va usted á adelantar ya con sofocarse? Tal vez 
vuelva á ver á don Diego, y entónces... 

Seraf. ¡ Nunca, nunca!... ¡Seré cesante toda mi vida! ¡Pero 
juro por lo más querido que lo seré contra toda mi 

■Voluntad ! (Se dirige hacia la puerta de la derecha.) 

Mat. ¿Dónde va usted? 

Serap. ¡Déjame, déjame! ¡Voy á consolarme repasando mis 
antiguos-nombramientos, que son el bálsamo tranqui- 
lizador que necesito en estos momentos!... ¡Ji, ji! 

Crisp. ¡Pues yo creo que eso le debe entristecer á usted 
más?... 

Seraf. Usted puede creer lo que quiera; pero eso no quita 
para que yo crea también lo que me parezca. 

Crisp. Bien, bien; no se enfade usted por eso. (Dejémosle, que 
ya se aplacará.) Voy á la portería: ¿quiere usted algo, 
don Serafín? 

Seraf. Que me deje usted en paz. (v r a$e por la derecha.) 

Crisp. Voy á dar á usted gusto. (Vase por el foro.) 

MAT. (Sentándose junto al costurero.) ¡ Qllé desgraciada SOy I 
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ESCENA XVII. 

Matilde, Ricardo por ia izquierda, después D. Diego por ci foro. 

Ricardo* ( Acercándose á Matilde.) ¡M&lildo! 

Mat. ( Levantándose. ) ¡Ah!... Ricardo. 

Ricardo. ¿Qué tiene usted? 

Mat. Nada. 

Ricardo. Me pareció oir dar- voces á su papá de usted... 

Mat. Si, en efecto; ha tenido un pequeño disgusto... pero 
no ha sido nada. 

Ricardo. Indiscreto seria si me atreviese á preguntar á usted 
la causa; pero... como sabe usted lo mucho que les 
aprecio... 

Mat. Gracias, Ricardo; pero... ya digo á usted : no ha sido 
nada: ¿quién no tiene en sus negocios algún disgus- 
to?... 

Ricardo. Es verdad: no insisto más. (ure™ pausa*) 

Mat. ¿Se acuerda usted mucho de su vida de estudiante? 

Ricardo. Mucho, Matilde : al separarme de aqui para ir á To- 
ledo con mi padre, dejé recuerdos muy queridos... 
difíciles de olvidar: sí, señora, si; en ustedes encon- 
tré durante mi permanencia en Madrid, un padre hon- 
rado y bueno, y una... uoa hermana tierna y cari- 
ñosa. 

Mat. En eso pensó usted como debia. 

Ricardo. Pues bien, Matilde: yo... en esa época, ya sabe usted 
que, efecto de mi genio tal vez, no asistía á más reu- 
nión, ni frecuentaba más casa que la de ustedes: ¿qué 
extraño es que todo mi cariño lo depositase en una 
familia que acogía con tanto júbilo todas las satisfac- 
ciones que esperimenté durante mi carrera?... ¿Po- 
dré yo olvidar nunca el anhelo con que esperaban 
siempre el resultado de mis exámenes y grados, á los 
que siempre me acompañaba su papá de usted? ¿ El 
placer que después csperimenlaban , porque la suerte 
no me abandonó nunca en esos dias?... ¡Sí, Matilde; 
esas afecciones de niño son las que más tarde forman 
el corazón del hombre!... 

Mat. ( Conmovida. ) ¡Ricardo!... 

(Aparece D. Diego en la puerta del loro.) 
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Ricardo. Voy á ser una vez franco con usted: desde esa habi- 
tación no he podido méoos de escuchar la justa deses- 
peración de su papá de usted , que con tanta alegria 
nos ha recibido boy, á pesar del inmenso sacrificio 
que ustedes se imponían.* 

Mat. Usted cree, Ricardo... 

Ricardo. Todo lo he oido, Matilde ; de todo me he enterado, y 
por eso me atrevo á hablar á usted de esta manera. 

Mat. ¿Qué quiere usted decir? 

Ricardo. Que si un dia, cuando las comodidades rodeaban á 
ustedes, no rae atrevi á despegar mis labios , hoy, que 
no puedo ménos de admirar en usted la honradez y la 
virtud, que aumentan más si cabe su belleza, me atre- 
vo á decirla, que esas nobles prendas se han impreso 
en mi corazón para amarla á usted siempre. 

Mat ¡Ricardo!... Yo agradezco en el alma esas palabras: 
¡hace tiempo... que le amo a usted, á qué negarlo! 
Pero por nuestro mismo amor le suplico que todo el 
mundo ignore este cariño. 

Ricardo. ¡Matilde!... 

Mat. ¡Si mi pobre padre se enterara de esto moriría de 
pesar! 

Ricardo. Pues qué, ¿cree usted que el mió se negaría á conce- 
der á su hijo la mano de la mujer más digna de la 
tierra? Si algún sentimiento noble hay en mi corazón, 
¿de quién lo he heredado más que de mi padre? 

MAT. (Viendo a D. Diego queso habrá acercado lentamente.) ¡Ah!... 

( Matilde so sienta junto al costurero y se pono ú bordar , procu- 

t ando reprimir una lágrima : Ricardo permanece inmftvil al otro 
• » 

«•tremo. Breve pausa, j 

DlEGO. (Dominando su ronmocion y acercándose á Matilde. ) ¿Ha salido 

su papá de usted ? 

Mat (Con acento cariñoso, esforzándose por sonreir.) No, SCIlOr. 

. (Pausa: D. Diego se queda un momento contemplando á Matil- 

de: después vuelve la cabeza, enjuga una ligrima y se dirige á 
Ricardo, á quien abraza con paternal cariño.) 

Diego, (a Ricardo.) (¡Los bellos sentimientos que adornan el 
corazón de un buen hijo, son el alma y la vida de su 

padre!) (Procurando dominar la situación.) ¡Scratiu!... ¡Se- 
rafín!... ¿En dónde diablos estás metido? 
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ESCENA ÚLTIMA. 

Dichos, D Sbrafin por la ddrocha# 


Seraf. (saliendo muy abatido.) Estaba repasando unos papeles... 
que en su dia- fueron para mí del mayor interés!... 

¡JÍ, jí t . . . (Mirando á todas partes) ¿YienflS Solo? 

Diego. Sí. 

Seraf. Lo siento... j Ji , ji !... 

Diego. Escucha, Serafín : un asunto grave, muy grave, me 
obliga á pedirte un favor que estoy seguro no me ne- 
garás. 

Sebaf. (No siendo dinero ni cosa que lo valga!. ¡Ji, ji!) 

Diego. Mi hijo acaba de confiarme un secreto... 

Ricardo. ¡Yo!... 

Diego. (indicándole que calle.) SÍ Señor. (A Serafín.) Un SeCrOlO 
que tú no debes ignorar. 

Seiiaf. Ya te escucho... ¡Ji, ji!... 

Diego. Creo inútil decirte que Ricardo ha concluido su car- 
rera , que es mi hijo único, y que todas mis aspiracio- 
nes deben ser labrar su felicidad. 

Seraf. Es muy justo... ¡Ji, ji!... 

Diego. El secreto es que está enamorado de una joven (Mi- 
rando i Matilde.) honrada , virtuosa y digna por todos 
conceptos de hacer la dicha del hombre qoe más am- 
bicione en el mundo. * 

Seraf. Celebro que... ¡ji, ji! Pero... 

Diego. Pronto comprenderás lo mucho que espero de ti, lo 
mucho que en obsequio de mi hijo puedes hacer, si, 
como mi mejor amigo, accedes gustoso á la petición 
formal y solemne que te hago en este momento , pi- 
diéndote para Ricardo la mano de tu hija Matilde. 

Sebaf. ¡ Diego ! 

Ricardo. ¡Ah! 

Mat. ¡Diosmio! 

Sebaf. ¡ Diego !... O tú no te has esplicado bien... ¡ ji ji I... ó 
yo he entendido mal. 

Diego. Ño, Serafín : comprendo que joya de tanto precio no 
se alcanza tan fácilmente; pero si nuestra antigua 


Digitized by Google 



30 

amistad vale algo para tí, acudo á ella para que sea 
el más fuerte empeño en mi pretensión. 

Seraf. ¡Diego... Diego!... ¡Ji, ji! Mucho me envanece lo 
que acabas de decir, pero... yo también debo ser 
franco... debo manifestarte que mi posición... ¡ji jil 
Diego. Nada ignoro : todo lo he sabido por Crispina. 

Seraf. Pues bien... si sabes que soy un pobre cesante... 

¿qué puedes esperar de mi?.. ¡Ji, ji! 

Diego. ¡El inmenso tesoro que posees en tu hija! ¿Te parece 
poco lo que ambiciono? 

Seraf. Pero... ¿Tú has pensado bien... ¡ji ji! lo que es la 
hija de un pobre cesante? 

Diego. La hija de un hombre honrado á quien ha sabido sos- 
tener con su trabajo durante cuatro años, sin derra- 
mar una lágrima, sin escuchar de sus labios una 
queja.,. 

SERAF* (Abrazando con tornara á Matilde.) ¡ ESO SÍ, CSO SÍ!... ¡ ji, 

ji!... ¡Pobre hija mia! 

Diego. ¿Qué más riquezas que encontrar una jóven de esas 
cualidades para que sea la dulce compañera de toda 
nuestra vida? 

Seraf. Sí, si; pero... ¡si al ménos mi posición fuese otra!... 
Diego, no tomes á vanidad ni orgullo lo que voy á 
decirte. Estoy cesante... ¡ji, ji!... ¡Fatal palabra!... 
Doy... no puedo acceder á tu petición ; pero si un dia 
el gobierno se acordase de mis antiguos servicios, 

I ji, ji ! si volviese á ocupar un puesto digno en la so- 
ciedad, me envaneceré en darle la mano de Matilde 
para tu hijo : hoy mi delicadeza no me lo permite. 
¡Ji, ji!... 

Mat. (¡Desgraciada de mí!) 

Diego. Acepto: demos por terminado este asunto. (Entregándole 

nn pliego.) Toma. 

Seraf. ¿Qué es esto? 

Diego. Lee. 

Sbraf. ( Después do locrio.) ¡ Dios mió... esto es un sueño!... 
¡Ay... ay!... ¡Matilde... Diego... Ricardo!... ¡Ji , ji... 
ji ji!... 

Mat. ¡Papá! 

Seraf. ¡Repuesto con ascenso en mi destino!... ¡La firma 
del Ministro!... ¡Ya no soy cesante... (a Diego.) ya no 
eres tú cesante... ya no hay ningún cesante!... 
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